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La embajada parisina de la Liga 
de la Justicia Internacional.

No sé yo, 
Catherine. Aún 
no lo tengo 

claro. Hay mu-
chos niños.

Me parece una 
idea bonita, Capitán. 

Al enseñar la embajada 
a estos escolares, contri-
buiremos a que la opinión 
pública francesa no nos 
considere monstruos.

Cierto. ya 
se encargará 

de eso la prensa 
que cubre el 

evento.

Max se 
ha empeñado 
y, sinceramen-
te, estoy de 

acuerdo.

Ay, míralos. 
Qué monos, 
¿verdad?

Es una 
forma de 
decirlo.



¿No te 
gustan los 

niños?

Los niños de por 
sí me parecen bien. 
Lo que me inquieta 
es juntarlos con 

este grupo.

Por si no te has fijado, 
tenemos tendencia al de-
sastre. Como salga al-

gún niño herido...

¡Qué pesimis-
ta eres!

¡Con razón!Capitán, a la JLE le va muy bien 
últimamente. Y me niego a 
ceder a un pensamiento 

tan negativo.

Los niños se divertirán con 
la visita, y será una promoción 

estupenda. ¿Por qué no te 
relajas y te diviertes? 

¡Sé optimista!

La última vez 
que fui optimista 
fue... a ver... creo 

que en 1966.

Pues ya va 
siendo hora. 
Tal vez yo te 

pueda ayu-
dar.

No me ayudaría ni 
el creador del 

pensamiento 
positivo.

<¡Hola, 
peques! Me llamo 
Catherine Cobert 
y soy la delegada 
de la Liga en París.>

<¡Ah, el Capitán Átomo! No sabes 
lo emocionados que estábamos 

en la escuela. ¡Es una gran 
oportunidad para los niños! 

¡Muchas gracias!>

Creo que ha dicho 
que está agradecida. 
¡Tendríamos que 
haber estudiado 

más francés!

Seguro 
que puedo 
darle una 
respuesta 
educada.<¡Sinvergüenza!>

¿Qué 
he dicho? 
¿Qué he 
dicho?

<Eh... 
Pasad 
todos 

adentro.>

 ¡Je, je, je!

¡Le has pregun-
tado si quiere 
bailar desnuda 
contigo en un 
cuenco de sal-

sa de cebo-
lla!

yo no 
he dicho 

eso...

¿...Verdad?



 <Este es el vestíbulo. El 
gobierno francés nos donó 

estos cuadros tan valio-
sos que veis.>

<¿Recono-
céis a algún 

pintor?>

Es como ir de 
público a un pro-
grama infantil, 

¿verdad?

¡Calla, 
Power 
Girl!

¿No te caigo bien 
tal como soy?

<Solo he 
venido para 

ver a Batman. 
¿Dónde está?>

<Dicen que 
lo quieren en la 
JLE, pero que les 

ha pedido más 
dinero.>

<Y ahora, os dejo con el líder de 
nuestra rama europea, el hombre 
que lideró al ejército que re-
pelió la invasión alienígena...>

<...Nuestro querido 
Capitán Átomo.>¡Catherine, 

no! ¡No!

Capitán...

Pues... eh... 
ah... eh...

<¡Hola, chicos! ¡Ho-
la, hola, hola!>

¡Ay!

Perdona 
que te haya 

sobresaltado, 
Capi, pero pare-
cía que necesi-
tabas ayuda.

¡Y hablo 
su idioma!<Gracias por animar al público, Capitán 

Átomo. ¡Ya te sustituye Ralph Dibny, 
el ingenioso, encantador y bello 

Hombre Elástico que tanto 
talento tiene!>

<Seguidme, cha-
vales. ¡La diversión 

está a punto de 
empezar!>



{Hakkkk}

¿...De tan 
mal humor 
siempre?



¡No es-
toy de mal 
humor, sino 
preocupa-
do! Ya sa-
bes lo que 
pasa por 

aquí.

¡El desastre acecha a la 
vuelta de cada esquina!

¡Saldrá mal 
todo lo que pue-

da salir mal!

Qué actitud 
tan penosa. Una 

vez leí un libro del 
creador del pensa-

miento positivo...

{Kakkk}

<¡Por fin! 
¡La hora de 
la verdad!>



<Qué sencillo. Cortando unos 
cables, he burlado sus me-

didas de seguridad.>

<No habría 
llegado tan lejos 
de no haber sido
por las obras

de reparación. La 
mitad de los sis-
temas están apa-
gados, y la otra

mitad apenas 
funciona.>

<Sí. En breve, todo 
esos cuadros tan 

valiosos serán 
míos.>

 <Y por fin, 
tras años de 
miseria y de 
morirme de 
hambre...>

<...Yo, Jean-Jean 
de Jean, obtendré 
por fin la fortuna 

y la gloria que 
merezco.>

<A ver, tampoco he vivido en 
la miseria, sino en el ático de mi tío 
Charles. Y no me he muerto de ham-
bre, porque este mes he engordado 

casi tres kilos...>
<...Pero me moría
de aburrimiento. 
¡Y la vida delic-
tiva me resulta 

muy román-
tica!> <De 

hecho...>

¡¡¡Aaah!!!

<¡Gato de las 
narices!>

<Espero 
que no me ha-
yan oído de-

cir eso.>

<No, están 
liados con 
ese truqui-
to publici-

tario.>

<Pero ¿y si me 
hubiera oído 
alguien? ¿Y si 
me pillan? ¿Y 
si...? No puedo 
ni decirlo. ¿Y 
si fuera a la 

cárcel?>

<¡No me lo 
había plan-

teado!>

<No te preocupes por esas 
cosas, Jean. Siempre has tenido 
suerte. ¿Te acuerdas de cuando 

golpeaste en la cabeza a la ni-
ña aquella en tercer curso? 

¿Te vio la maestra?>

<¿Sos-
pechó 
algo?>

<No. Siem-
pre tengo la 
suerte de mi 
parte. ¡Y hoy 
no va a ser la 

excepción!> 



<Este monitor controla la sala 
de entrenamiento. Exacto, niños y 
niñas. Incluso los superhéroes

tenemos que entrenar.>

<Y lo hacemos ahí. Tenemos unos orde-
nadores muy avanzados que programan 

secuencias de ataque con las que perfec-
cionamos nuestras dotes

de combate.>

<Qué 
emocionante, 

¿eh?>

<¿Dónde está 
Batman?>

¿Ves? Todo va como la seda.

Dale tiempo. 
Seguro que 
pasa algo 
horrendo.

¿Te has
planteado
ir al psicó-

logo?

<Mirad, aquí están nuestros dos 
voluntarios. ¡Os van a demostrar 
cómo funciona el programa!>

 <¡Hooola, felices 
voluntarios!>

¿Nos van a pagar 
horas extras?

<Os pre-
sento a Flash, 

uno de los 
superhéroes 
más queridos 
de Estados 

Unidos.>

<Y uno
de los más 
peseteros.>

<Lo acompaña nuestra 
última adquisición: ¡Crim-

son Fox, de Francia!>

Me da igual lo que diga Ralph. 
Pienso enviarles el recibo 

este viernes.

No había estado 
en la “cámara de 
los peligros”.

Tran-
quila, que 
está al 

mínimo. Se-
rá coser y 

cantar.

Me sentiría 
más segura...

...Si su-
piera qué 

significa esa 
expresión.



{Gikkk}

Sue, ¿qué haces aquí? ¿No 
tendrías que estar mane-

jando el programa?

Tranquilo, que es auto-
mático. Quería pasarlo 

bien con los niños.

Pero ¿y si 
algo salie-

ra mal?

<¡Qué 
tostón!>

El poder del pensa-
miento positivo.

La ley de 
Murphy.

¿Jugáis 
a asociar 
palabras?

Alerta. La unidad está progra-
mada con una resistencia máxima. 

Salgan todos de la cámara 
excepto el Capitán Átomo.

No 
joro-
bes.

<¡Bieeeen!>


